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Early diversification of the meat diet: case study from Cova del Bolomor (MIS 9-5e, Tavernes de la Valldigna, 
Valencia)

The exploitation strategies of faunal resources have taken a prominent place in discussions about the origin 
and nature of modern human behavior. Within these, the systematic use of small animals has been a central 
issue in recent years. Evidence of anthropogenic processing of small prey dates back to Plio-Pleistocene 
chronologies in Africa; however, its systematic exploitation is not detected in the archaeological record until 
more recent periods and linked to anatomically modern humans. Despite this, the evidence of consumption 
of these animals among Neanderthal lineage hominids has multiplied exponentially during last years, 
especially in the Mediterranean basin. In this study, we present the zooarchaeological data from four levels 
(XVII, XII, XI and IV) of the stratigraphic sequence of Bolomor Cave (MIS 9-5e, Tavernes de la Valldigna, 
Valencia, Spain) with the aim of providing a diachronic view of the meat diet in this site and contribute with 
specific data to the general debate on the diversification of the diet.
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1. INTRODUCCIÓN

El origen de la inclusión sistemática de pequeños 
animales en la dieta humana ha generado durante 
décadas un intenso e interesante debate, que ha per-
mitido vincular modelos ecológicos con aspectos 
eco-sociales, ambientales y culturales (e.g., Stiner et 
al. 1999; 2000; Stiner 2001; Aura et al. 2002; Hockett 
y Haws 2002). 

La base conceptual que intenta establecer los ti-
pos de condicionantes que existen a la hora de selec-
cionar los recursos faunísticos y satisfacer las nece-
sidades alimentarias humanas reside en la Teoría del 
Forrajeo Óptimo (TFO, e.g., Smith 1983). Este mode-
lo de optimización está basado en la noción econo-
micista de la maximización de beneficios, siendo 
fundamental la medición de la energía y tiempo in-
vertido para la inclusión de determinados animales 
(e.g., Stiner et al. 2000; Winterhalder y Smith 2000). 
Para calcular el rendimiento dentro de un entorno 
dado, se han utilizado variables como el coste de la 
búsqueda, obtención, transporte y procesado. En 
base a estos parámetros, esta teoría postula que los 
recursos se elegirían siguiendo una guía estructural 
basada en el nivel de eficiencia, y sólo los animales 
clasificados como de “alto rango” ofrecerían una be-
neficio energética en relación al esfuerzo invertido. 
Por tanto, si la abundancia de recursos clasificados 
como de “alto rango” permaneciera sin cambios, la 
dieta de un “recolector/forrajeador óptimo” no 
cambiaría a favor de los recursos de “menor rango” 
(Winterhalder 1981a). Sobre esta base, se han hecho 
varias estimaciones para evaluar el rango de eficien-
cia en la explotación de los recursos, que pueden 
variar dependiendo del ecosistema y su estructura 
trófica, así como de la estacionalidad, disponibilidad 
de especies y la tecnología disponible para capturar 
y procesar animales (Winterhalder 1981b; Simms 
1987). Sin embargo, para algunos autores, el rango 
estimado de presas también podría verse alterado 
por la existencia de divisiones sociales y/o de género 
en el trabajo (e.g., Isaac 1978; Hawkes et al. 2001). 
Desde un enfoque de optimización, los pequeños 
vertebrados aportan menores beneficios debido a su 
tamaño, aunque forman parte de las estrategias 
adaptativas y son centrales en la diversificación o 
amplitud de la dieta. Para varios autores, su pequeño 
tamaño implica una inversión energética demasiado 

elevada (tanto en su búsqueda como en su adquisi-
ción y procesado) como para ser económicamente 
rentable (e.g., Munro 1999; Stiner et al. 1999; Surro-
vel 1999; Stiner 2001).

Desde una perspectiva arqueológica, a finales de 
los años ‘60 del siglo pasado se observó una impor-
tante diversificación en la subsistencia humana ha-
cia la caza menor al final del Paleolítico y antes del 
surgimiento de las economías productoras (Binford 
1968; Flannery 1969). Este fenómeno fue denomina-
do “Revolución de Amplio Espectro” por Flannery 
(1969) y se concibió vinculada a un importante cre-
cimiento demográfico de la población. Este modelo 
de amplitud fue confirmado más tarde para las fau-
nas del Paleolítico medio y superior en la cuenca 
mediterránea, añadiendo variables para explicar el 
proceso que relacionaban el movimiento de las pre-
sas con su tasa de desarrollo (e.g., Stiner et al. 2000; 
Stiner 2001; Stiner y Munro 2002). Básicamente es-
tos autores distinguieron entre animales de movi-
miento lento y fácil de recolectar (como tortugas y 
mariscos), mamíferos con tasa de reproducción rápi-
da (principalmente lepóridos) y animales de vuelo 
rápido (aves), detectando un aumento significativo 
de presas pequeñas con periodos cortos de desarro-
llo (e.g., galliformes o lagomorfos) al final del Paleo-
lítico. Las evidencias de la cuenca mediterránea 
mostraron la explotación de presas de movimiento 
lento durante el Paleolítico medio pero no de espe-
cies de movimiento rápido. Este fenómeno se rela-
cionó en un principio con las pulsaciones en el cre-
cimiento de la población humana y, posteriormente, 
con la disponibilidad tecnológica necesaria para 
capturar de forma rentable aquellas pequeñas presas 
de movimiento rápido que entrañaban mayor difi-
cultad en su obtención. Sin embargo, estas hipótesis 
no fueron unánimes y desde entonces ha surgido un 
importante debate que tiene como base fundamental 
determinar el origen de la explotación intensiva de 
pequeños animales, incluyendo no sólo la presión 
cinegética o tecnológica sino también la ecológica y 
ambiental (Stiner et al. 2000; Stiner 2001; Bar-El y 
Tchernov 2001; Aura et al. 2002; Hockett y Haws 
2002; Stiner y Munro 2002; Byers y Broughton 2004). 

Actualmente, varios yacimientos de Pleistoceno 
medio y superior vinculados a industrias de Paleolí-
tico medio registran evidencias de procesado antro-
pogénico de pequeños animales (e.g., Blasco 2008; 
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Sanchis y Fernánndez Peris 2008; Soressi et al. 2008; 
Dibble et al. 2009; Gaudzinski-Windheuser y Niven 
2009; Peresani et al. 2011; Blasco y Fernández Peris 
2012a; 2012b; 2014; 2019; Cochard et al. 2012; Fin-
layson et al. 2012; Morin y Laroulandie 2012; Blasco 
et al. 2013a; 2016a; 2016b; Romandini et al. 2014, 
2016; Rufà et al. 2014; Radovcic et al. 2015; Fiore et 
al. 2016; Laroulandie et al. 2016; Martínez-Valle et 
al. 2016; Rodríguez-Hidalgo et al. 2017; Romero et 
al. 2017; Carvalho et al. 2018; Gala et al. 2018; Gó-
mez-Olivencia et al. 2018; Morin et al. 2019; Blasco 
et al. 2019; Pelletier et al. 2019); no obstante, tam-
bién existen otros en los que las acumulaciones de 
estos animales son el resultado de actividades gene-
radas por otros predadores, como carnívoros o aves 
rapaces (e.g., Lloveras et al. 2010; 2011; Sanchis 
2012; Rufà et al. 2014; 2016). Por ello, determinar los 
agentes responsables de la acumulación de peque-
ños animales en contextos de Paleolítico medio es 
esencial para proporcionar información sobre este 
aspecto del comportamiento dentro de la subsistencia 
neandertal. El presente estudio pretende contribuir a 
este debate recopilando los datos zooarqueológicos 
de la Cova del Bolomor (Tavernes de la Valldigna, 
Valencia) vinculados al uso humano de pequeños 
animales (Blasco 2008; Blasco y Fernández Peris 
2009; 2012a; 2012b; 2014; Blasco et al. 2013a) dentro 
de un marco general de análisis tafonómico de la 
fauna recuperada en varios niveles de la secuencia 
estratigráfica. 

2. LA COVA DEL BOLOMOR

El yacimiento de la Cova del Bolomor se encuen-
tra en la vertiente meridional de la Valldigna, a unos 
2 Km al SE de Tavernes de la Valldigna (Valencia) y 
a ~100 m sobre el nivel del mar. La cueva pertenece 
al conjunto de formas kársticas desarrolladas a lo 
largo de la fachada septentrional del macizo del 
Mondúver frente a las alineaciones calcáreas de las 
Sierras de Les Agulles y de Corbera. 

La secuencia sedimentaria de Bolomor está for-
mada por aportes de material alóctono de origen co-
luvial junto a otros autóctonos gravitatorios proce-
dentes de desprendimientos cenitales o procesos de 
meteorización. Este relleno se apoya directamente 
en el roquedo cretácico que se inicia con niveles 

litoquímicos en forma de mantos de calcita apilados. 
En éstos, se alternan capas de carbonato puro crista-
lizado con otras que incluyen materiales detríticos 
cenitales y sin presencia de restos arqueológicos. So-
bre este primer relleno se depositan otros con pro-
yección subhorizontal y potencia variable según la 
zona. La estratigrafía posee 17 niveles geoarqueoló-
gicos en el sector oeste del yacimiento (perfil tipo), 
registrándose procesos recurrentes de brechificación 
constante cuyo grado de carbonatación varía en fun-
ción del nivel (Fumanal 1993, 1995; Fernández Peris 
et al. 1994; 1997; Fernández Peris 2007). En el nivel 
XVII se ha obtenido una datación por racemización 
de aminoácidos (RAA) sobre esmalte dentario de 
525.000±125.000 BP. Los resultados de Termolumi-
niscencia (TL) han establecido valores de 
233.000±35.000 y 225.000±34.000 BP para el nivel 
XIV y 152.000±23.000 BP para el nivel XIII. Por últi-
mo, el nivel II ha proporcionado una datación abso-
luta por TL de 121.000±18.000 BP. Actualmente 
existe un programa de dataciones radiométricas en 
curso por luminiscencia estimulada ópticamente 
(OSL), resonancia de espín electrónico (ESR) y Pa-
leomagnetismo que permitirá precisar aún más la 
cronología de toda la secuencia (fig. 1).

El conjunto faunístico de la Cova del Bolomor 
ha registrado una alta diversidad de especies ani-
males, entre las que se incluyen primates, carnívo-
ros, herbívoros, y lo que podríamos considerar pe-
queñas presas desde el enfoque zooarqueológico 
(conejos, aves y tortugas). Los taxones con mayor 
representación a lo largo de la secuencia estratigráfi-
ca son el ciervo (Cervus elaphus) y el caballo (Equus 
ferus), seguidos por el uro (Bos primigenius), gamo 
(Dama sp.), tar (Hemitragus bonali y Hemitragus ce-
drensis en el nivel IV), megaloceros (Megaloceros 
giganteus), asno silvestre (Equus hydruntinus), rino-
ceronte de estepa (Stephanorhinus hemitoechus), 
jabalí (Sus scrofa), macaco (Macaca sylvana), elefan-
te (Paleoloxodon antiquus), hipopótamo (Hippopo-
tamus anphibius), entre otros. Aunque los carnívo-
ros son ocasionales, se han recuperado restos de 
Ursus arctos, Ursus tibetanus, Canis lupus, Panthera 
leo, Lynx pardina, Vulpes vulpes y Meles meles (Sa-
rrión y Fernández Peris 2006; Blasco y Fernández 
Peris 2010; Blasco 2011). Es importante resaltar tam-
bién la presencia de pequeños animales como cone-
jos (Oryctolagus cuniculus), liebres (Lepus sp.), aves 
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(Passeriformes, Galliformes, Corvidae, Columbidae, 
Phasianidae, Anatidae), tortugas (Testudo herman-
ni) y de forma puntual peces (Salmonidae). Los por-
centajes de lepóridos en el nivel IV y anátidas en el 
nivel XI superan conjuntamente el 50% del número 
mínimo total de individuos (Blasco y Fernández Pe-
ris 2009; 2012a; 2014; Blasco et al. 2013a). 

Hasta ahora se han recuperado un total de siete 
piezas óseas y dentales humanas. Algunas de ellas 
proceden de las tareas de cribado de los sedimentos 
generados por los antiguos trabajos de cantería de 
los años ’30 del siglo pasado en la cavidad y otros, 
han sido recuperados en proceso de excavación y 
por tanto, con clara localización estratigráfica. Ar-
suaga et al. (2012) proponen que la morfología de los 
restos humanos de Bolomor es compatible con la de 
los fósiles humanos europeos del Pleistoceno medio 
europeo.

La industria lítica de la Cova del Bolomor se ha 
clasificado como un tecno-complejo del Paleolítico 
medio reciente. Este conjunto es más antiguo que la 

secuencia regional clásica musteriense teniendo su 
inicio en algún momento del Pleistoceno medio, 
aunque sin vinculación con las industrias achelen-
ses (Fernández Peris 2007; Fernández Peris et al. 
2008). Actualmente, el registro está compuesto por 
más de 50.000 piezas líticas, de las cuales sólo un 
11% son útiles retocados. En general, la industria re-
cuperada permite hablar de un tecno-complejo de 
lascas de pequeño formato (con microlitismo no la-
minar), predominio de raederas, denticulados y reto-
que diversificado. Las piezas poseen una intensa 
reutilización en los niveles superiores (Fernández 
Peris 2007; 2019; Cuartero 2008). Las materias pri-
mas utilizadas consisten principalmente en sílex, 
caliza y cuarcita, y provienen de depósitos marinos, 
coluviales y fluviales que se encuentran en áreas 
próximas al yacimiento, pero también de zonas más 
alejadas como son las cuencas del Xùquer y del Ser-
pis (~15 km. del enclave). La variabilidad identifica-
da a lo largo de la secuencia es escasa y parece estar 
marcada por las propias características ocupacionales 

Fig. 1: Secuencia estratigráfica y planta de la Cova de Bolomor, Tavernes de la Valldigna, Valencia.
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de cada nivel. De hecho, los conjuntos adquieren 
cierta complejidad en los momentos más recientes 
de la secuencia cuando las ocupaciones parecen ser 
también más intensas (Fernández Peris 2007). Tam-
bién se debe mencionar que se han recuperado va-
rios retocadores óseos en los niveles XVII, XIII y XII, 
que demuestran la inclusión de materiales más blan-
dos dentro de las secuencias operativas líticas (Blas-
co et al. 2013b; Rosell et al. 2015; Blasco 2019).

Las excavaciones realizadas hasta la fecha han 
permitido documentar estructuras de combustión en 
los niveles II, IV, XI, XII y XIII (Fernández Peris et al. 
2012). Los hogares documentados son, por lo gene-
ral, morfológicamente simples, sin superposiciones 
aparentes y base plana. Su apariencia es lenticular, 
con diámetros entre 30 y 120 cm y un grosor prome-
dio de 5-10 cm. Merece la pena destacar los cuatro 
hogares del nivel IV, que dejaron como testigo sedi-
mento termoalterado de color rojizo (capa de 
rubefacción). Uno de ellos incluye además clastos 
centimétricos térmicamente alterados en su base. El 
nivel XI contiene siete hogares simples sin estructu-
ración interna, que parecen corresponder a combus-
tiones de corta duración según reproducciones expe-
rimentales (Fernández Peris et al. 2007). Por último, 
se ha documentado la existencia de dos estructuras 
de combustión en el nivel XIIIc, las cuales presentan 
una estructuración interna clara, que muestra una 
preparación del área previa al encendido. Hay una 
datación por RAA realizada por el Laboratorio de Es-
tratigrafía Biomolecular de Madrid sobre restos de 
malacofauna encontrados en el área cercana a los ho-
gares de de 228±53 ka. Por lo tanto, Bolomor propor-
ciona una de las evidencias más antiguas del uso 
controlado del fuego en el S de Europa hasta la fecha 
(Fernández Peris et al. 2012; Vidal et al. 2019).

3. METODOLOGÍA

La metodología de análisis empleada ha seguido 
los estándares publicados para la Tafonomía, con 
especial hincapié en las modificaciones óseas pro-
ducidas durante la explotación de las carcasas (e.g., 
Lyman 2008). 

El alto grado de fragmentación de los conjuntos 
de Bolomor ha dificultado en mayor o menor medi-
da la identificación esquelética y taxonómica de los 

restos óseos. Sin embargo, los fragmentos a priori 
“no identificados” han sido incluidos en los análi-
sis clasificándolos a nivel anatómico según sus ca-
racterísticas morfológicas en huesos largos, planos 
y articulares (carpales, tarsales y patellas), y a nivel 
específico, en categorías de peso que dependen del 
tamaño y la edad de los animales (Bunn et al. 1988; 
Blasco et al. 2013a): 1) talla muy grande o clase 5-6 
(taxones mayores de 1000 kg), 2) talla grande o cla-
se 4 (300-1000 kg), 3) talla media o clase 3 (100-300 
kg), 4) talla pequeña o clase 2 (20-100 kg) y 5) talla 
muy pequeña o clase 1 (<20 kg).

Se ha utilizado el reemplazamiento y desgaste 
dental como indicativo para determinar  la edad de 
muerte de los animales que componen el conjunto 
(e.g., Azorit et al. 2002), así como el grado de epifi-
sación de los huesos y el tipo de tejido cortical 
(compacto en adultos o más poroso en inmaduros). 
Los datos sobre fusión ósea también se utilizaron 
para distinguir categorías de edad para los lagomor-
fos: infantil (<3 meses), juvenil (5-9 meses) y adul-
tos (> 9 meses) (Cochard 2004; Jones 2006). La con-
tabilización de los restos analizados se ha realizado 
de acuerdo a índices como el Número de Restos 
(NR), el Número Mínimo de Elementos (NME) y el 
Número Mínimo de Individuos (NMI), el cual se ha 
determinado a partir de la repetición de partes ana-
tómicas en función del lado que ocupa el hueso en 
el esqueleto y la edad de los animales. Estos indica-
dores permiten establecer los porcentajes de Unida-
des Anatómicas Mínimas (MAU) (Emerson 1993) y 
calcular el Índice de Supervivencia anatómica 
(ISU) (Brain 1981; Lyman 1994).

Las modificaciones superficiales óseas que son 
producidas por los agentes biológicos (principal-
mente homínidos y carnívoros) se han tratado tan-
to a nivel macroscópico como microscópico. Para 
ello, se ha usado sistemáticamente una lupa bino-
cular (120x). Los especímenes que lo han requerido, 
también se han examinado mediante un microsco-
pio digital 3D (HIROX KH-8700) y un microscopio 
electrónico de barrido ambiental (ESEM, FEI 
QUANTA 600). Respecto a las alteraciones antro-
pogénicas, se ha prestado especial atención a las 
marcas de corte (e.g., Lyman 2008), que han sido 
agrupadas en incisiones, aserrados, tajos y raspa-
dos. También se han anotado otras características 
como su posición, orientación y disposición sobre 
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el hueso. Las alteraciones superficiales produci-
das por carnívoros se han clasificado en surcos, 
depresiones, improntas y vaciados de las epífisis 

(Maguire et al. 1980; Blumenschine y Selvaggio 
1991). Al igual que en las marcas de corte, estos da-
ños se han registrado teniendo en cuenta la porción 

Fig. 2: NR, NME y NMI procedente de la Cova del Bolomor según niveles estudiados. *Los fósiles humanos no han sido 
incluidos en la tabla.
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anatómica donde se sitúan. Las mordeduras en 
animales pequeños se han comparado sistemática-
mente con las marcas de dientes humanas identifi-
cadas tanto experimental como arqueológicamente 
por diferentes investigadores (e.g., Laroulandie 
2000; 2005; Landt 2007; Sanchis 2010).

La fragmentación ósea en restos de ungulados se 
ha analizado siguiendo los criterios de Villa y Ma-
hieu (1991). Además, también se ha distinguido en-
tre fractura reciente (durante o después de la exca-
vación) o antigua (en el momento de la deposición 
o cerca de ésta) de acuerdo a cambios de color en 
los bordes y el ángulo que presentan –aquí también 
se incluyen los huesos de lepóridos y aves (e.g., 
Steadman et al. 2002). Para identificar las marcas 
de percusión antropogénica, hemos utilizado los 
elementos diagnósticos definidos por Blumenschi-
ne y Selvaggio (1988), Capaldo y Blumenschine 
(1994), Domínguez-Rodrigo y Barba (2006) y Picke-
ring y Egeland (2006). Así, se han distinguido 
muescas de percusión, estigmas, conos de percu-
sión, lascas medulares, esquirlas parásitas y lascas 
corticales. 

La termoalteración ósea se ha analizado en térmi-
nos de presencia/ausencia y basados principalmente 
en cambios de coloración y otras alteraciones físicas, 
como fisuras, fracturas o craquelados (e.g., Stiner et 
al. 1995). Los grados de incidencia se han clasificado 
en 6 categorías de intensidad, siendo el grado 0 la 
determinada para los huesos no quemados y el 5 
para los calcinados. Como en el caso del resto de da-
ños, también se ha anotado la zona anatómica donde 
aparece la cremación.

4. PRESENTACIÓN DE DATOS

Los datos zooarqueológicos presentados en este 
estudio provienen de los niveles XVII (incluyendo 
los subniveles XVIIa y XVIIc excavados durante las 
campañas 1991, 1994 y 1996), XII (campañas 1989, 
1996 y 2000-2005), XI (campañas 2007-2008), y IV 
(campañas 1991-1998 y 2005). 

De forma general, los conjuntos de Bolomor 
muestran una alta diversidad taxonómica con más 
de 30 taxones identificados en toda la secuencia. 
Cervus elaphus y Oryctolagus cuniculus son las 
especies predominantes con Aythya sp. en el nivel 

XI y Testudo hermanni en el nivel IV (fig. 2). Los 
individuos adultos son los mejor representados en 
todos los taxones y tallas de peso (XVIIc= 23/30 o 
76,7%; XVIIa= 35/38 o 92,1%; XII= 37/53 o 69,81%; 
XI= 24/30 o 80%; IV= 83/90 o 83,8%) (ver Blasco y 
Fernández Peris 2012a; 2014; Blasco et al. 2013a 
para más detalle). En cuanto al perfil anatómico, los 
porcentajes de MAU indican un sesgo en todos los 
taxones del conjunto, el cual está caracterizado por 
unas bajas proporciones de metapodios, basipodios 
y por la casi total ausencia del esqueleto axial y de 
falanges. Bolomor por tanto, se puede definir como 
un conjunto representado principalmente por el es-
queleto apendicular proximal (estilopodios y zeu-
gopodios) y craneal (fundamentalmente mandíbu-
las y maxilares) en animales con peso superior a 
~20 kg (fig. 3). Los lepóridos parecen funcionar de 
un modo diferente dentro de los conjuntos siguien-
do una representación más igualitaria entre sus 
porciones anatómicas, aunque sí que parece existir 
un cierto predominio de las extremidades superio-
res e inferiores en el nivel IV, junto a la pelvis en el 
XVII (a y b) y XII. En el caso de las aves, los elemen-
tos con más alto índice de supervivencia son la 
ulna, húmero y carpo-metacarpo en el subnivel 
XVIIa y el coracoides y el tibiotarso en el nivel XI y 
IV (fig. 4).

El análisis de los materiales muestra la actuación 
de diferentes agentes biológicos, entre los cuales, ho-
mínidos y carnívoros son los que inciden con mayor 
frecuencia. Sin embargo, la proporción de modifica-
ciones es notablemente diferente mostrando una in-
tervención antrópica predominante en todos los 
conjuntos. Las marcas de corte y los elementos diag-
nósticos de la fracturación antrópica intencional 
constituyen la evidencia principal que asocia a los 
grupos humanos con la fauna recuperada. Por lo que 
respecta a las marcas de corte, se han identificado 
119 restos con incisiones en el subnivel XVIIc 
(9,1%), 117 en el XVIIa (6,7%), 256 (12,1%) en el 
nivel XII, 79 en el nivel XI (7,5%) y 1817 en el IV 
(7,2%) (fig. 5). La presencia de esta modificación ha 
permitido, en algunos casos, identificar las activida-
des específicas que los homínidos llevaron a cabo 
dentro de la secuencia del aprovechamiento animal. 
Por ejemplo, la acción de despellejar se ha localizado 
en regiones óseas como el nasal, el borde hori-
zontal de las mandíbulas, los metápodos y las falanges. 
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La evisceración es quizás de las actividades peor re-
presentadas debido al bajo número de restos axiales 
recuperados, y a las escasas señales que deja en los 
huesos por la frecuente utilización de las manos 
para su desarrollo. Por el contrario, la descarnación 
es la que documenta mayor número de evidencias, 
especialmente en las tallas más abundantes de los 
conjuntos, con la presencia de incisiones en las diá-
fisis y aserrados en las metáfisis de los huesos largos, 
así como en huesos planos, como la escápula. En el 
caso de las pequeñas presas, se han identificado 
marcas de corte sobre lagomorfos (XVIIc=23/457 o 
5%; XVIIa=14/620 o 2.3%; XII=6/135 o 4,4%; 
XI=28/262 o 10,7%; IV=111/789 o 14,1%), aves 
(XVIIc=6/35 o 17,1%; XVIIa=4/35 o 11,4%; XII=4/43 
o 9,3%; XI=18/202 o 8,9%; IV=32/209 o 15,3%) y 
tortugas (IV=49/526 o 9,3%) (ver Blasco y Fernández 
Peris 2012a; Blasco et al. 2013a para más detalle). 

La fracturación también forma parte de los proce-
sos de explotación de la carcasa para acceder a la 
médula ósea. Esta actividad genera un número ele-
vado de fragmentos óseos de pequeñas dimensiones, 
que son precisamente la tónica general del conjunto, 

así como una serie de elementos que la caracterizan 
y diferencian de la realizada por  otros agentes. La 
muestra faunística de Bolomor recoge evidencias 
de esta actividad en 82 restos de ungulados en el 
subnivel XVIIc (6,3%), 117 en el XVIIa (6,8%), 131 
en el nivel XII (6,3%), 57 en el nivel XI (5,4%) y 839 
en el IV (3,3%) con presencia de muescas de percu-
sión, estigmas, contragolpes, conos, lascas medula-
res, esquirlas parásitas y fracturación por flexión. 
Los resultados obtenidos a partir de la distribución 
de muescas han permitido detectar cierta sistemati-
zación sobre regiones anatómicas concretas (Blasco 
et al. 2013c). Por el contrario, no se han observado 
elementos diagnósticos de percusión en restos de 
pequeñas presas; aunque la fragmentación está 
también presente, especialmente en los huesos lar-
gos. Existe además una tendencia a presentar frac-
turas en las zonas cercanas a las articulaciones de 
estilopodios y zeugopodios produciendo así los 
denominados cilindros diafisarios (NISP XVIIc= 
31/132 estilopodios y zeugopodios; XII= 16/45; 
XI=15/138; IV=71/182) y generando, articulaciones 
aisladas (NISP XVIIc= 95/132; XII=21/45; XI=50/138; 

Fig. 3: %MAU por niveles y categorías por talla de peso (superiores a ~20 kg). La categoría de peso 5-6 (o talla muy grande) 
ha sido excluida, ya que su baja proporción de restos podría distorsionar los resultados.
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IV=51/182). Dada la ausencia de percusión sobre los 
restos de estos animales, los dientes (o la combina-
ción de éstos con las manos) parecen ser una de las 
opciones a explorar como herramienta directa para 
acceder a los recursos internos. Siguiendo las carac-
terísticas descritas por Laroulandie (2005), Landt 
(2007), Lloveras et al. (2009) y Sanchis (2010), ha 
sido posible distinguir mordeduras que podrían ser 
atribuidas a los homínidos, como bordes crenulados 
con una apertura amplia, a menudo en combinación 
con fracturas que implican levantamiento cortical 
por flexión (Blasco 2008; Blasco y Fernández Peris 
2009; 2012a; 2014; Blasco et al. 2013a). 

La termoalteración también se ha identificado en 
algunos niveles de Bolomor, como el nivel XI (NR= 
645/1047 o 61,6%) y IV (NR= 15585/25323 o 61,5%). 
Esta modificación se recoge principalmente en vérte-
bras y tibias en el caso del nivel XI y fragmentos de 
huesos largos de tallas medias y pequeñas en el nivel 
IV (ver Blasco et al. 2013a para más detalle). En el 
caso de lagomorfos y aves, la cremación se observa 

de forma mayoritaria en las articulaciones de los 
huesos largos, y en el caso de los quelonios, en la 
cara dorsal de los caparazones (Blasco 2008). 

Además de las alteraciones generadas por hu-
manos, también se han detectado alteraciones de 
otros agentes biológicos, como los carnívoros. Su 
presencia se registra en forma de mordeduras y 
fracturas principalmente en el esqueleto apendi-
cular proximal de las tallas más abundantes de los 
conjuntos (tallas medias y grandes). No obstante, 
su incidencia es baja o casi ausente en algunos ni-
veles (NR XVIIc=53/1307 o 4%; XVIIa=102/1732 o 
5,8%; XII=62/2101 o 2,9%; XI=8/1047 o 0,7%; 
IV=142/25323 o 0,5%). La actividad de carnívoros 
sobre pequeñas presas es también escasa, o inclu-
so ausente en el caso del nivel XI, que ha registra-
do principalmente grados bajos de digestión (NISP 
XVIIc=24/500 o 4,8%; XVIIa=74/659 o 11,2%; 
IV=2/1832 o 0,1%), interpretándose éstos como 
intrusiones puntuales de carnívoros mamíferos o 
rapaces.

Fig. 4: %ISU para aves, lagomorfos y tortugas procedentes de la Cova del Bolomor por niveles estudiados. Mtc= metacarpo; 
Mtt= metatarso; Cmc= carpometacarpo; Tmt= tarsometatarso; Tbt=tibiotarso.
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5. DISCUSIÓN

El conjunto faunístico de la Cova del Bolomor se 
caracteriza principalmente por un alto componente 
antrópico y una baja incidencia de carnívoros. Las 
modificaciones generadas por predadores no huma-
nos son escasas con porcentajes que oscilan entre el 
0,5% y 5% dependiendo del nivel, y una relación 
carnívoro/ungulado de <0,7% en toda la secuencia 
estratigráfica (0,09-0,7%). Por ello, la actuación de 
estos predadores es considerada, con algunas excep-
ciones, como consecuencia de episodios esporádicos 
de carroñeo en momentos en los que el yacimiento 
no está habitado.

La representación taxonómica en un yacimiento 
de estas características indicaría, por un lado, el gra-
do de diversidad de ambientes que los homínidos 
son capaces de explotar y por otro, la toma de deci-
siones que los grupos humanos realizan a la hora 
de seleccionar los recursos. La propia localización 
del yacimiento permite el acceso a varios tipos de 
ambientes que van desde el medio escarpado con ve-
getación boscosa del barranco a espacios que combi-
nan la media montaña y la llanura hacia el valle, con 
una recurrencia puntual en torno a masas de agua 
(ríos, lagos o albuferas). Este hecho favorece la pre-
sencia de una cierta diversidad específica (IV=30 

taxones; XII=16; XI=12; XVIIa=16; XVIIc=12), que 
alcanza proporciones muy elevadas en algunos nive-
les, como es el caso del nivel IV. No obstante, a lo 
largo de la secuencia se observan diferencias signifi-
cativas que parecen estar relacionadas con el clima y 
las variaciones de la línea costera. Fernández Peris et 
al. (1999) relacionaron varios aspectos arqueológicos 
(captación de materias primas y perfil taxonómico) 
con la evolución geomorfológica del litoral a partir 
de los datos de Rosselló (1980) y Fumanal et al. 
(1993), determinando que el máximo avance marino 
se localizaría en el nivel IV, el cual correspondería al 
MIS 5e. Este nivel es el que muestra mayor represen-
tación y diversidad de taxones relacionados con am-
bientes boscosos y medios escarpados propios del 
barranco (e.g., Hemitragus cedrensis, Sus scrofa, Ma-
caca sylvana). En estos momentos interestadiales de 
la secuencia (IV, V, VII, XIII, XIV y XV), Fernández 
Peris et al. (1999) también advierten de la presencia 
de conchas de origen marino, que confirmarían, por 
tanto, la relativa cercanía de la línea de costa con 
respecto al yacimiento. 

Aunque las fluctuaciones de la línea de costa pa-
recen influir notoriamente en la representación taxo-
nómica de los niveles de Bolomor, también existen 
otros factores, como el grado de estabilidad o inten-
sidad ocupacional, que pueden marcar la diversidad 

Fig. 5: Ejemplos de marcas de corte relacionadas con el procesamiento de quelonios, aves y lagomorfos sobre diferentes 
elementos esqueléticos procedentes del nivel IV y XVII de la Cova del Bolomor: A) húmero de Testudo hermanni; B) raspa-
dos en la cara interna de una placa costal de un caparazón de Testudo hermanni; C) diáfisis de tibia de O. cuniculus; D) 
diáfisis proximal de radio de Aythya sp.; E) diáfisis proximal de ulna de Anas sp.; F) diáfisis de húmero de Phasianidae; G) 
diáfisis de fémur de O. cuniculus; H) diáfisis de húmero de Phasianidae.
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en un conjunto. Por ejemplo, la permanencia de las 
ocupaciones humanas podría favorecer la amplitud 
en la explotación de los recursos faunísticos y por 
tanto, traducirse en una alta diversidad específica en 
el registro arqueológico, circunstancia que podría 
ajustarse al nivel IV de Bolomor, que es uno de los que 
mayor intensidad ocupacional representa (Blasco 
2011; Blasco et al. 2013a; Sañudo et al., 2016). Este 
hecho contrastaría significativamente con aquellos 
yacimientos que han sido interpretados como lugares 
de hábitat estacional en los que suele existir un taxón 
predominante en respuesta a una caza selectiva, la 
cual constituye también el objetivo de la ocupación. 
Estos enclaves son considerados puntos estratégicos, 
que son ocupados principalmente en los momentos 
de mayor energía ecológica. Éste es el caso por ejem-
plo de Orgnac 3 (Moncel et al. 2005), de Payre (Mon-
cel y Pathou-Mathis 2005; Moncel et al. 2008; Dau-
jeard et al. 2011) o de los niveles L, J y F de la Caune 
de l’Aragó en Francia (Monchot 1999; Lumley et al. 
2004; Moigne et al. 2006). En estos yacimientos, la 
selección antrópica hacia un taxón estaría marcada 
tanto por su abundancia en el medio durante un pe-
ríodo concreto del año, como por su etología, la cual 
favorecería la formación de rebaños o manadas. 

Con todo, la diversidad específica en los conjun-
tos debe ser tenida en cuenta a la hora de establecer 
los patrones de asentamiento siempre que se com-
plemente con otros elementos, como el volumen de 
registros en relación a la tasa de sedimentación, el 
grado de intervención de carnívoros, la existencia de 
patrones en el procesado de los recursos faunísticos 
o la propia estructuración del espacio ocupado (Sa-
ñudo et al. 2016).

La explotación de los recursos faunísticos, por 
tanto, no suele ocurrir al azar sino que responde a cir-
cunstancias específicas condicionadas por varios fac-
tores. La situación propia del enclave parece ejercer 
cierta influencia sobre las primeras fases de la secuen-
cia de procesado en el caso de los ungulados ( e. g. 
aquellos con peso superiore a ~20kg suelen ser des-
cuartizados en el lugar de obtención para su transporte; 
Blasco 2011; Blasco et al. 2013a; Blasco y Fernández 
Peris 2014). No obstante, existen otros condicionantes 
que van más allá del peso de las presas o la localiza-
ción del enclave, como las tradiciones culturales o las 
variables que se relacionan con el número de portea-
dores, la distancia al lugar de hábitat, el momento del 

día, la tecnología disponible, etc. (Bunn y Kroll 1986; 
O’Connell et al. 1990; Bunn 1993; Gifford-González 
1993; Oliver 1993; Monahan 1998; Faith et al. 2009). 
A pesar de esto, las limitaciones en función del peso 
parecen estar ampliamente reflejadas en algunos yaci-
mientos interpretados como lugares de matanza al 
aire libre o trampas naturales, los cuales muestran a 
grandes rasgos perfiles anatómicos que complemen-
tan los identificados en lugares de hábitat o perfiles 
compatibles con el desplazamiento del grupo si no 
existen peligros relevantes (e.g., Santonja et al. 1980; 
Scott 1980, 1986; Callow y Conford 1986; Anzidei et 
al. 1989; Auguste 1995; Gaudzinski et al. 1996; Anzi-
dei y Cerilli 2001; Villa et al. 2005; Morin et al. 2016).

En el caso de las pequeñas presas, parece obvio 
que, debido a su tamaño, éstas sean transportadas de 
forma íntegra a los enclaves sin que exista la necesi-
dad de realizar un descuartizamiento previo. No 
obstante, el perfil anatómico de estos animales 
muestra de forma general un sesgo significativo en lo 
que respecta a los elementos axiales, metacarpos, 
acropodios y basipodios. En el caso de los conejos, 
los elementos craneales también presentan porcen-
tajes de supervivencia inferiores a los documentados 
en cinturas y en el esqueleto apendicular proximal. 
Somos conscientes que las características sedimen-
tológicas de Bolomor, con brechificación casi cons-
tante en toda la secuencia, podrían haber producido 
un cierto sesgo en los materiales. A pesar de este he-
cho, los perfiles anatómicos parecen ajustarse a los 
observados en conjuntos de lagomorfos y aves en los 
que se ha determinado un origen antrópico (Larou-
landie 2000, 2005; Cochard 2004; Sanchis 2010), lo 
que lleva a preguntarnos si la causa de estas ausen-
cias va más allá de los fenómenos de conservación 
diferencial en función de la densidad de los huesos. 
A nivel etnográfico, Landt (2004) observa que los 
procesos de consumo humano entre los Bofi del 
África central generan una mayor modificación en 
ciertos elementos esqueléticos, como los que perte-
necen al esqueleto axial de animales con pesos infe-
riores a 20 kg. En base a esto, es posible plantear en 
los conjuntos estudiados (sobre todo en el caso del 
XVIIc, XI y IV), un posible sesgo anatómico como 
consecuencia de una mayor insistencia o intensidad 
sobre ciertas porciones anatómicas durante la masti-
cación. En cronologías más recientes, algunos autores 
también han observado distinciones en los perfiles 
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esqueléticos dependiendo de la funcionalidad del 
enclave (Charles y Jacobi 1994; García-Argüelles et 
al. 2004). Por ejemplo, la representación anatómica 
en lugares donde se realizan de manera habitual 
tareas de despellejamiento de lepóridos suele regis-
trarse de forma predominante elementos apendicu-
lares distales, patellas y vértebras caudales. 
Teniendo en cuenta la existencia de estas distin-
ciones, es posible que la superficie excavada de 
Bolomor no coincida con una zona especializada, 
sino que se trate de un área donde se ha producido 
fundamentalmente el consumo de carcasas, pero 
también otras actividades. En cualquier caso, tam-
poco se puede olvidar la existencia de otros fenó-
menos, como la influencia del fuego como elemento 
destructor de algunos restos en los niveles XI y IV, 
el posible sesgo ocasionado por los accesos secun-
darios de los carnívoros o los propios sesgos produ-
cidos durante la excavación que podrían llevar a 
una infrarrepresentación de los materiales con re-
ducidas dimensiones. En el caso de las tortugas, la 
tasa de supervivencia esquelética coincide con la 
descrita por Sampson (2000) para las acumulacio-
nes generadas por los bosquimanos en el Karoo se-
miárido de Sudáfrica, con una práctica ausencia de 
cráneos, una baja representación de vértebras y 
zeugopodios, y abundantes estilópodos y caparazo-
nes (ver Blasco 2008 para más detalle). 

Respecto al modo de obtención, la captura de pe-
queñas presas puede entrañar diversos grados de 
complejidad. El método más simple sería la obtención 
de los quelonios identificados en el nivel XI y IV, 
mientras que los lepóridos y las aves conllevarían un 
mayor grado de dificultad. Algunos investigadores 
han cuestionado la posibilidad, ya no sólo de obtener 
estas especies mediante sistemas de trampeo, sino de 
capturarlas de un modo individual (e.g., Henry 1989; 
Munro 1999; Surrovel 1999; Stiner et al. 1999; Stiner 
2001). El pequeño tamaño de estos animales implica-
ría un gasto energético elevado en su búsqueda, ob-
tención y procesado en comparación con el retorno 
que ofrecen. En estos casos, sólo la obtención en masa 
a través de sistemas de trampeo podría superar el cos-
te energético empleado. Como apuntábamos en la In-
troducción, este planteamiento está basado en los 
postulados de la TFO (e.g., Smith 1983) y por exten-
sión, en las causas que dan lugar a la “Revolución de 
Amplio Espectro” (Binford 1968; Flannery 1969). 

La tecnología de trampeo se ha relacionado frecuente-
mente a los humanos anatómicamente modernos y 
por tanto, la posibilidad de que homínidos anteriores 
obtuvieran pequeñas presas de movimiento rápido 
sin que existiese un beneficio económico era poco 
probable. Sin embargo, se debe tener en cuenta que 
algunos grupos de cazadores-recolectores actuales ob-
tienen pequeños animales al margen del coste energé-
tico que supone su adquisición, como por ejemplo los 
Hadza de África en el Este, los !Kung en Suráfrica, los 
Bofi o los Aka del África Central (e.g., Kelly 1995; 
Lupo y Smith 2005; Wadley 2010). No se puede olvi-
dar que el modelo de forrajeo óptimo y consecuente-
mente, el de dieta amplia son postulados teóricos y 
parten de modelos predictivos sobre el medio y el 
comportamiento humano. Por ello, es necesario tener 
en cuenta la existencia de otras variables no controla-
das que pueden provocar la incorporación de ciertos 
animales a la dieta. Éstas no tienen porqué estar siem-
pre relacionadas con la necesidad de optimizar los 
recursos, sino que pueden estar inmersas en el marco 
de la ecología nutricional (Hockett y Haws 2002; 
2009; Haws 2003; Hockett 2006; 2007) y/o responder 
a normas culturales o relaciones sociales, las cuales 
no aportan a priori ningún beneficio económico, pero 
sí algún tipo de reconocimiento cultural, social o sim-
bólico (Alhaique 1994; Bar-El y Tchernov 2001; Fon-
tana 2003; Lupo y Schmitt 2005; Wadley 2010). Exis-
ten varios ejemplos etnoarqueológicos que muestran 
la importancia de los recursos no consumibles, por 
ejemplo, la utilización de huesos largos de lepóridos 
como agujas u ornamentos en forma de tubos (Hockett 
1994; Honeisen y Peyer 1994; Leesch 1997; Laroulan-
die y d’Errico 2004), el uso de plumas con fines sim-
bólicos y/o funcionales (e.g., Fiore et al. 2004; Soressi 
et al. 2008; Gaudzinski-Windheuser y Niven 2009; 
Peresanni et al. 2011; Finalyson et al. 2012; Gómez-
Olivencia et al. 2018; Blasco et al. 2019) o el uso de 
los caparazones de tortuga como posibles contenedo-
res o instrumentos musicales (Acuña 1982-1987; 
Speth y Tchernov 2002). En el caso de Bolomor, las 
evidencias arqueológicas no nos permiten inferir si la 
obtención de pequeñas presas pudo estar vinculada a 
otro fin más allá del nutricional; no obstante, tampoco 
podemos descartar la existencia de otro tipo de retor-
no que no quede evidenciado en el registro y que se 
produjese de forma puntual o reiterada (Blasco 2011; 
Blasco y Fernández Peris 2014). 
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Incluso en términos de rentabilidad energética, 
la TFO no tiene en cuenta que las especies de movi-
miento lento, como las tortugas, podrían relacionarse 
con una alta tasa de retorno si éstas fueran obtenidas 
por miembros del grupo que presentasen algún tipo 
de limitación físico-motriz (Morin 2012). Es decir, el 
reparto de trabajos basado en las características indi-
viduales de los integrantes del grupo, como edad, 
género y/o limitaciones de diversa índole, podría ha-
cer rentable la inclusión de algunos pequeños ani-
males como parte de la subsistencia. 

6. CONCLUSIONES

La diversidad de taxones documentada en los ni-
veles de Bolomor indica la existencia de un amplio 
espectro de recursos faunísticos potencialmente ex-
plotables por los grupos humanos de este enclave y 
marco cronológico. Aunque existe un predominio 
general hacia los taxones ubicuistas, la amplitud de 
especies es lo que caracteriza la mayoría de los con-
juntos analizados. Así, el perfil taxonómico compren-
de desde ungulados de gran envergadura (elefantes, 
hipopótamos y rinocerontes) hasta pequeñas presas 
(lagomorfos, aves y quelonios), pasando por carnívo-
ros (grandes félidos) o incluso, animales que hoy po-
dríamos considerar como exóticos (macaco). Cervus 
elaphus y Equus ferus son las especies de ungulados 
más abundantes, aunque el NMI de presas pequeñas 
supera en algunos niveles el 50% de representación 
(IV, XI, XVIIc). El procesado antropogénico de estos 
animales se documenta en el yacimiento desde los 
momentos más antiguos de la ocupación humana 
(subnivel XVIIc, ~MIS 9) en forma de marcas de corte, 
fracturación ósea intencional, mordeduras humanas y 
patrones de cremación en el caso del nivel XI y IV. 
Este fenómeno no parece ajustarse con los postulados 
teóricos de la TFO ni con las respuestas propuestas 
para explicar la introducción sistemática de pequeños 
animales desde el enfoque de la “Revolución de Am-
plio Espectro”. La explotación de pequeñas presas, 
unida al procesado de ungulados y ocasionalmente 
carnívoros, sugiere la existencia de un comporta-
miento humano generalista basado en una dieta am-
plia como estrategia de subsistencia en el yacimiento. 
Nuestros resultados, junto a los proporcionados por 
otros enclaves europeos del Paleolítico medio, permiten 

plantear que los cambios en la dieta humana no pare-
cen seguir una evolución lineal en el tiempo ni el es-
pacio, sino que estuvieron condicionados por factores 
socio-culturales, el patrón ocupacional, y de forma 
significativa, las características del medio circundan-
te y su disponibilidad de recursos. 
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